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Uno de los aspectos que más  echaremos de 
menos de la fecunda contribución intelec-
tual y creativa  de Josep Maria Castellet es 
su continuo esfuerzo por articular una co-
munidad cultural en Cataluña, como existe 
la comunidad científica, donde se diera cita 
una visión abierta, comprometida con la 
creación literaria en catalán y capaz de ten-
der puentes con otros ámbitos culturales, en 
especial con la cultura española.  

Esta visión debemos inscribirla dentro de 
la dinámica cultural catalana que expresó el 
filósofo Josep Ferrater Mora, que observa 
que la cultura catalana se nutre en tres tra-
diciones  culturales: el mundo mediterrá-
neo, hispánico y europeo. Cuando hablo de 
forjador de una comunidad cultural, hablo 
de su papel como impulsor del proyecto edi-
torial  Ediciones 62, con sellos tan influyen-
tes como Empúries, que nació de la mano 
de su amigo y editor Xavier Folch, o con la 
puesta en marcha de Península referente en 
el campo del ensayo en lengua castellana.  

Hablo de su determinante contribución a 
fijar un canon de la nueva sensibilidad lite-
raria de los años 70 con su antología Nue-
ve novísimos poetas españoles donde expli-
ca en su «justificación», a modo de prólogo: 
«sólo he tenido en cuenta, en el momento 
de la selección, a los poetas más represen-
tativos de la ruptura». Entre ellos se en-

cuentran autores como Pere Gimferrer, Fé-
lix de Azúa o Leopoldo García Panero. Y en 
la misma dirección, la Antología Catalana 
del Siglo XX, editada en 1963,  bajo el pro-
grama del «realismo histórico», coseleccio-
nada con el crítico Joaquim Molas.  

Josep Maria Castellet , en su apuesta por 
construir  una comunidad cultural, lleva  a 
cabo otras iniciativas como la creación de 
la Associació d’Escriptors en Llengua Cata-
lana, de la que fue presidente desde 1978 
hasta 1983, o también su paso como deca-
no de la Institució de les Lletres Catalanes, 
entre los años 2006 y 2010. Iniciativas que 
expresaban una concepción de la cultura 
en términos de conexiones y nodos entre 
creadores que permitieran al mundo litera-
rio reestablecer su estatus como referente 
y motor de una sociedad que se iba defi-
niendo de espaldas a lo sensible.  

Uno de los aspectos centrales de este 
compromiso por dotar a sus acciones de 
una visión netamente culturalista me que-
dó patente en las diversas ocasiones en las 
que tuve  la oportunidad de debatir con él 
el papel de la figura de editor, cuando asu-
mí la dirección editorial de Grup 62. Caste-
llet mostraba su continua preocupación por 
la calidad literaria de los libros que publi-
cábamos. Castellet, al igual que el editor 
André Schiffrin, autor de «la edición sin 

editores», me alertaba de que era necesario 
cultivar una edición donde la obra se impu-
siera al producto, y no al revés, como de-
nunciaba Schiffrin 
en su ensayo. 

Sus palabras pa-
ra mostrar su de-
cepción por una 
concepción edito-
rial alejada del 
compromiso por la 
literatura fueron 
éstas: «Quiero que 
sepas que hace 34 
años yo no era 
más que el editor 
de una pequeña 
empresa que in-
tentaba preservar 
el fuego de una 
cultura persegui-
da. Me quejaba en-
tonces, como aho-
ra deberían hacer-
lo los nuevos 
editores, de la ine-
vitable mezcla de 
literatura y núme-
ros, de la vocación 
intelectual y de la 
necesidad de ven-
der libros».  

Un compromiso por definir el libro como 
un bien cultural y no como un simple produc-
to de consumo. Un ideario que lo definió a lo 
largo de su vida y que era producto de un 
pensamiento sobre el papel de la cultura que 
lo hermanaba a otros intelectuales y editores 
como Roberto Calasso, Jaume Vallcorba, Jor-

ge Herralde, Siegfrid Unseld, Jason Epstein.  
Su dimensión como escritor la tenemos 

en sus trabajos críticos sobre figuras centra-
les de la literatura cata-
lana como Josep Pla o 
Salvador Espriu, o en 
sus libros de memorias 
o dietarios, apuntes de 
época o petites histoi-
res, donde se dan cita 
su cosmopolitismo, su 
visión enriquecedora  
del universo creador 
de sus contemporá-
neos, y la capacidad de 
ver en un gesto cotidia-
no de Espriu o Baltasar 
Porcel una metáfora de 
sus obras.  

Sus memorias refle-
jan la necesidad de fijar 
su tiempo de la mano 
de sus relaciones, via-
jes, encuentros, lectu-
ras, en los que trasmite 
la importancia de ob-
servar su pasado para 
ver con mayor nitidez 
su presente. Tal vez por 
ello todos sus textos nos 
aparecen como obras 

no cerradas, liberadas del final. Sus obras son 
el mejor exponente, deben ser leídas también, 
como literatura en la que construye, vivencia 
tras vivencia, la comunidad cultural que fue 
tejiendo y habitando a lo largo de los años. 

 
Fèlix Riera es director de Catalunya Ràdio y ex 
director editorial de Edicions 62.
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La musicalidad visual 
en la abstracción         
de Xavier Grau 
Can Framis reúne obras de los 80 
hasta el 2008 en ‘La morfosis sin fin’

VANESSA GRAELL / Barcelona 
Kandinski se refería al «sonido in-
terior abstracto» de las formas en 
sus cuadros. Lienzos que vibraban 
con ritmos visuales, auténticas par-
tituras estéticas. La obra de Xavier 
Grau también desprende esa musi-
calidad visual, una sinfonía de co-
lor, líneas y capas subyacentes. Por-
que detrás de la 
explosión de co-
lor (o de negro y 
gris) se escon-
den diferentes 
estratos de pin-
tura, que Xavier 
Grau superpone 
para crear dife-
rentes texturas y 
atmósferas, de-
jando ver siem-
pre el rastro del brochazo inicial.     

La plástica musical de Xavier 
Grau y sus atmósferas de color pro-
tagonizan la exposición La morfo-
sis sin fin, que organiza la Fundació 
Vila Casas en el museo de Can Fra-
mis hasta el 6 de abril. Sin ningún 
orden cronológico, La morfosis sin 

fin pone en escena obras de gran 
formato que dibujan una narrativa 
a base de ritmos, líneas sinuosas y 
diagonales. Una amplia gama de 
azules intensos, rojos y amarillos 
contrasta con los tonos oscuros y la 
escala de grises de los últimos lien-
zos que cierran la exposición, dedi-
cada a uno de los artistas más inte-

resantes del pa-
n o r a m a  
nacional.  

Los lienzos 
de Grau son co-
mo notas de 
jazz: pura im-
provisación. La 
sensación de 
espontaneidad 
que emanan 
obedece al in-

tuitivo proceso de trabajo del artis-
ta. «Normalmente siempre trabajo 
sin esbozo previo. Sé qué imagen 
quiero crear, pero no sé cómo se-
rá», explica Grau. El artista luce 
barba de dos días y unas gafas re-
tro de montura fina ligeramente 
caídas a la izquierda. Aunque su 

obra presenta ciertos paralelismos 
formales con el expresionismo abs-
tracto de De Kooning, su método 
de trabajo es absolutamente opues-
to al del holandés. «Aunque parez-
can espontáneos, De Kooning nun-
ca empezaba un lienzo sin boceto, 
justo lo contrario que yo. El proce-
so es inverso», apunta Grau, que en 
los 70 formó parte del efímero Gru-
po Trama (junto a José Manuel 
Broto, Javier Rubio y Gonzalo Te-

na). «Después del Grupo Trama, 
donde producía piezas con una vi-
sión programática pura, la obra de 
Grau se caracterizó por la libertad. 
Se desliga de la lucha con los con-
ceptuales», asegura la comisaria 
Glòria Bosch, directora de arte de 
la Fundació Vila Casas.  

Y en esa libertad creativa diluye 
distintas capas de pinturas, diferen-
tes subtextos que componen el rit-
mo intrínseco de la obra. «Cuando 

pinto dejo cosas en segundo o ter-
cer plano, pero no quiero que desa-
parezcan. Es como los palimpses-
tos, cuando se borraba de un per-
gamino un texto para escribir otro, 
pero aún quedaba esa escritura ori-
ginal en el papel. Tapo la pintura 
con transparencias, rebajo una 
imagen para poner otra encima», 
explica el pintor. La densidad de las 
distintas capas de pintura se com-
bina con la fluidez y transparencia 
del acrílico. Por sus magnas dimen-
siones, los lienzos de Grau des-
prenden cierta dimensión teatral, 
casi escenográfica. Y, en los últi-
mos, de la década del 2000, en los 

que predominan el negro y el gris, 
más íntimos, la atmósfera se torna 
inquietante.  

La morfosis sin fin, que reúne 
obras desde la década de los 80 
hasta 2008, enfrenta los grandes 
cuadros de Grau con sus dibujos. 
«En sus dibujos ya se aprecia la 
idea de autogénesis, de esas formas 
en el interior de la obra que crean 
atmósferas. Aunque el dibujo fun-
ciona de manera totalmente autó-
noma, la pintura empieza con él», 
señala Bosch ante hojas arrancadas 
directamente del cuaderno de dibu-
jo del pintor, al que recurre en mo-
mentos de bloqueo. 

El acrílico ‘Humboldt I’ (1997) de Xavier Grau. / EL MUNDO

«Tapo la pintura 
con transparencias, 
pongo una imagen 
encima de otra»

Xavier Grau formó 
parte del Grupo 
Trama junto a Tena, 
Broto y Rubio
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